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CARTA DE U S  SACERDOTE CATOLICO 
A  UN LIBERAL.

jL'o aquitats discor
a vcritatcdiscorclut.

La mona, aunque se vista de seda, 
mona se queda.

La carta siguiente, que me lia sido dirijida por una 
persona de comideracion, me obliga á ocuparme ahora, por 
segunda vez, en el exámen de un escrito, ya casi olvidado. 
La carta dice así:

fuaya^uc¿f J> </c/ f$ 7 7 -
@ /> P . @ fo P . Q ^ ed ettco  n z d / ’e z

(~¿&uenca.

<2%a a tez .

(3 $ a y  a/ueccac/o Gffftño

ve c ta.... Jotíeto,<̂ ue/ con¿tene/ e f

en^otme/ e/ae/o y\oPa/ .

<2fouz/, do¿fie/ /a  <(<̂?ai¿a a /od ¿ave/

dídóo e/eZedcit(fci/c/, f¿ew  no /o  /¿ucee,

7io de/ m e/ jf¿teócn¿a/ta oeadCo?t/ o/ioz= 

¿una...........................................................................................
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¿ c e n e n / ^ f ¿ o i  ('/¿¿¿¿tac/od, no en ¿a*

dcaomo, deno, Á ’¿ d t a c o n /  

d a o  can, a /  vcP¿a con / ¿ici

comfatccCo a tod CPcd/icd, <¿72/  ¿/ /¿ foca /,

y,uc67i/}deyun c/ccen, ed ¿e?icc/o c?dze dUd 

^¿o/pccod y¿oP ano c/e eh> mcíd t/ud¿tadod, 

fcuedfo, Sece?d ayuc ¿od ^o'vened, c/¿/

(¿?ozne^o (ZSc¿/á/¿>4) un¿afiatfcca a ¿odod íod 

c/euyod , eynoianted. /¿Sae tejfaten, fcaed,

za, de p u ed en  / ¡a ■ SSazta  a fod Orfcdfiod c¿

etz*Ja¿af/e//.......

So ¿o de c/ecca a^uc, (SS(¿a?ic/o fiued ,

cu “ enjoznte, ” ytócatefeeífo,y fe  y a c

¿a fectcua, y u e  fcce c/e ef efconceáéo

y u e  me fia f e a ’yfim ad¿  de ¿a ^a í/a  a

: y e  /amfccn etica cUya/af/e.

\ *(¿?¿aJ ce/ae de f//á fic¿ Zacean

y íe m  cbyíiafccn en me SZcn

y e , yue/eeea Jafeí cerne fé c S  afpce-
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nedpuntal o / /  /cada, cerne m e 

ve ceeltad e^/ccened pete ¿acó

y o  centia /d  cedad y  d e /

i/m aaii. //ffyam e, Á c / / d i

¿cmente ¿aRaiceo aceica de /  wa a

(//¿f¿cd /  meie / / d i  e /  ca /a /e

d i /aúz//a d i /d  /c/eia/d y  ó  no

eleemed en da elae/ceon y  ceneabsemAd de /id  

yented d i nuedtio ̂ ¿ a d ed e/ya  da/e

m a //y o  de R aicea td/ZcienO jy m e /¿ ed u ­

cidoyadfcdc loda me veda en /id  y i / d  /e/e- 

la/d, y<zeiono y'ici edo yaeeio lemy'ieí een ' 

////e /yeo n , no.

^dfielc con ánde 'a da

¿/ivedel d i / / d i

s y . ¿  j ?
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C O J T E S T A tm

Señor:

Dejo á un lado toda consideración personal, para res­
ponder á Ud., con la franqueza que me exije sobre el pun­
to á que se contrae su apreciable,

¿Qué juicio he formado yo acerca de la Carta á los 
Obispos ? He aquí la cuestión, que Ud. me propone.

Respondo, diciendo: que la Carta á los Obispos, en su 
mayor parte, es un plagio;plagio hecho de un discurso del 
Conde Montalembert. Voy á demostrarlo.

Plagio es la reproducción, de palabra ó por escrito, he­
cha por alguno, de escritos ajenos, como si faesen propios. 
Para que haya verdadero plagio se necesita, pues: prime­
ro que se publiquen escritos ajenos, conocidos ó desconoci­
dos; y segundo que el que los publique, lo haga, no sólo 
callando el nombre del verdadero autor, sino presentando 
el escrito ú escritos, como parto de su propio ingenio. ¿Ha 
hecho esto el Sor. Manuel Cornejo Cevállos con el discur­
so de Montalembert? Vamos, á verlo. Tomemos la 
los Obispos y el Discurso de Montalembert, sobre La Igle­
sia líbre en el Estado libre, y leamos. ( 1 )

Dice el Conde Montalembert.— “No quiera Dios que vol­
vamos á ver á los católicos y al Clero correr de un polo á 
otro del servilismo, aplaudir con beatífica confianza los gol­
pes de la fortuna, los triunfos de la fuerza, y derramar una 
vez más sobre los poderes que se suceden, insultando y pros­
cribiendo á sus anteceeores, esos torrentes de elogios, que 
hacían ruborizar á Fenelon. ”

Dice el Sor. Manuel Cornejo Cevállos:— Os liemos visto, 
( á los Obispos ) y muy á pesar nuestro, recorrer de un polo al otro 
del servilismo, aplaudiendo los abusos, festejando los triunfos do la 
fuerza, insultando la adversidad, y derramando en pró del Afortuna­
do esos torrentes de alabanzas, que avergonzaron á Fenelon. 
( Carta ú los Obispos. Página 2.a )

Comentario.— El Sor. Cornejo ha testado las mismas 
palabras que se hallan testadas en el Discurso de Monta­
lembert; empero, el Señor Cornejo parece no haber compren­
dido bién el pensamiento de Montalembert, cuando tradujo: 
alabanzas que avergonzaron á Fenelon. Así expr«sado el pensa-

(l)Di«eur?o pronunciado por el Ooudc Montalembfrt on el Oongrtso de Malinai ©n las 
aeBione* do loa día- 20 y 21 de Aconto do lbt>5.
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miento; quiere decir que Fcnelon faé quien alabó y quien 
se avergonzó de haber alabado. Montalembert no quiso de-1 
cir eso, sino ántea todo lo contraiio, á saber, quo el alma 
generosa de Fenelon se ruborizaba, escuchando los elogios, 
tributados por algunos sacerdotes de su tiempo 6 los pode­
res seculares.

Razón tenia de ruborizarse Fenelon, porque el único 
elogio que se debe á los potentados, es la verdad, dicha con 
entereza y decoro.

Dice Montalembert.— “ Procuro, sobre todo, no ser ciego. 
Lleno de deferencia y amor por lo pasado, en lo que tenía 
de grande y bueno, no desconozco lo presente y procuro estu­
diar el porvenir. ”

D ice el Sor. Cornejo.—  Amamos la religión de nuestros pa­
dres y todo lo que ella contieno de bueno y de grande.- Llenos do 
respeto por lo pasado, estudiamos lo presento y pensamos en lo porvenir.
( Carta.... página 1.» ) '

Basta leer estos dos 'pasajes, para conocer que el se­
gundo es una mala copia del primero. El Sor. Cornejo ha 
aplicado á la Religión, lo que Montalembert dice de la politi- 
ca, y, por cierto, la aplicación le salió muy desacertada, Al 
aplicar á la Religión lo que Montalembert dijo de la polí­
tica, el Sor. Cornejo no paró mientes en lo que escribía, y 
creyendo, 6Ín duda, escribir una verdad, escribió una blasfe­
mia. En efecto, la Religión católica es esencialmente divina, 
y, por lo mismo, grande: cuando el Sor. Cornejo escribió: 
Amamos la religión y todo lo que ella contiene de bueno 
y de grande, ¿creyó, talvez, que la Religión contenía algo, 
que fuese malo y mezquino? ¡Qué absurdo! Lo imperfecto 
no es divino. Oigamos al elocuente Conde, hablando de los 
destinos de la Iglesia, en ese mismo párrafo que ha mutila­
do el Sor. Cornejo. Dice así: “ Miro delante de mí, y no 
veo más que la democracia. Yo veo este diluvio subir, y 
subir de continuo, llegar á todo y cubrirlo. Como hombre, 
probablemente me espantaría; pero, como cristiano, nada me 
espanta, porque veo el arca al mismo tiempo que el diluvio. 
Sobre este inmenso océano de la democracia, con sus abis­
mos, torbellinos, escollos, calmas bochornosas y huracanes, 
sólo la Iglesia puede aventurarse sin miedo y sin desconfian­
za. Sólo Ella no naufragará. Sólo Ella tiene la brújula, que 
no varía, y un piloto, que no so equivoca. ” -

Algunas personas se han sorprendido con ese aparato 
de erudición, que presenta la á los Obispos. ¡ Quó
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erndito ! decían algunos. Yo también repetiré ahora: ¡ Qné
erudito ! Pero...... ¿ quién T....  ¡ El Conde Montalembert!
Porque, casi todas las citas del Sor. Cornejo Cevállos, están 
copiadas del Discurso de Montalembert.— Vamos á com­
probarlo.

Citas tomadas de Mñor. Ketteler, Obispo de Maguncia.
Dos veces lo ha citado el Sor. Cornejo Cevállos. La 

primera, en la pagina 3.a de la Caria los Obispos; y la 
segunda, en la página S.n

El Conde Montalembert. hace en su Discurso las misma# 
citas. Puede comprobarlo el que quiera. Mas ¿ por qué en la 
cita de la página 3.a ha dejado el Señor Cornejo gin indicar la 
obra de donde tomaba aquellas palabras de Mñor. Ketteler ? 
En alguna edición de) Discurso de Montalembert no hay lla­
mada ninguna en esta cita?

La segunda cita, asi deicarnad» como la presenta el Se­
ñor Cornejo, contiene un error teológico, á saber, la negación 
de la potestad coercitiva de la Iglesia. Mas, ¿ por qué no so 
hizo cargo del verdadero pensamiento del autor ?.,.. Porque en 
el Discurso de Montalembert no hay más palabras que las 
copiadas por el Señor Cornejo.

El Sr. Cornejo ha escrito mal el nombre del Obispo de 
Maguncia. ¿F ué olvido, descuido, ó ignorancia..,.? O estaba 
así equivocado ese nombre en la edición del Diicurso de Mon­
talembert ?

El Sr. Cornejo escribe siempre Kettler y no Ketteler, 
con lo cual manifiesta moy poco conocimiento de la histo­
ria de la controversia católica; cosa, por cierto muy notable, 
en quien ha querido hacer, entre nosotros, el oficio de justa­
dor en la contienda político-religiosa. Kettler fué un eclesiái- 
tico aleman, Obispo electo de Munster, y adherido oculta­
mente á la Reforma protestante. Guillermo- Manuel, Barón 
de Ketteler es el Obispo de Maguncia. El primero vivió en el 
siglo X V I, el Begnndo es contemporáneo nuestro. Véaie 
el Diccionario enciclopédico de la Teología católica de Wctzcr 
y Welte, y el Diccionario de contemporáneos de 
(adición de 1870.) Está, pues, probado que la tisona del Cid 
no se hizo para las débiles manos de un niño.

En la misma página 3.a cita el Sor. Cornejo á Gaizot. 
¿D e dónde lia copiado esa cita?....  i Del Discnrso del Con­
de Montalembeit ! ! Puede comprobarlo el que quiera. Pero 
advertirémos dos cosas: primera que el Señor Cornejo no lia. 
traducido bien el texto de Guizot; y segunda que las pala-.
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brai de Guizot, aunqno muy halagüeña*, no por eso son exac­
ta». La historia en toda» época» presenta argumentos que las 
desmienten.

Dice Montalemhert.— “ No cesemos, pues, de recordar y 
repetir las hermosas palabra» de Mr. Guizot, de ese ilustre 
protestante, que se ha cubierto de nueva gloria, defendiendo 
la soberanía del Papa contra católicos ingratos.” Cita á con­
tinuación el Conde la» misma» palabras, que se han copiado 
en la Carta á los Obispos.

Dice el Sr. Cornejo:— Guizot, este ilustre protestante que co­
ronó bu  gloria defendiendo, contra los ingratos católicos, la sobera­
nía del Pontífice Romano, dejó escritas estas hermosas palabras. 
( Carta á los Obispos. Página 3.a ) Cita á continuación las 
palabra» citadas en el Discurso de Montalembert. Con perdón 
del Sr. D. Manuel Cornejo Cevállos, digo que en las pala­
bra» anteriores hay dos faltas de traducción. Aquello de que 
coronó su gloria no está bien dicho; la metáfora no es pro­
pia. Ese artículo los, antepuesto á católicos ingratos, dice lo 
que no quiso decir Montalembert. En efecto, Montalembert 
dijo que alguno» católicos eran ingratos para con Guizot, á 
pe»ar de haber defendido la soberanía del Papa contra cier­
tos católicos. El Sr. Cornejo tradujo la» palabras del fran­
cés al castellano, sin hacerse cargo de la índole diversa de 
los dos idiomas. Encontró el artículo les en francés y lo 
puso también en castellano, con lo que hizo decir á Mon­
talembert lo que ni,siquiera pensó decir, á saber, que todos 
los católicos eran ingratos, por supuesto, incluso el mismo 
Montalembert. .

El pronombre demostrativo este, que emplea el autor de 
la Carta á los Obispos es impropio; debió haber traducido ese.

En la página 7.a cita á Fenelon. ¿ De dónde tomó es­
ta  cita? ¡ Del Discurso del Conde M ontalembert!!....

Nótese de paso cuán mal ha traducido el Sr. Cornejo 
•1 pasaje de Fenelon,*citado por Montalembert! Ahí está ese 
acordad en vez de conceded. Es el Accorder francés. Mi­
lagro que no le puso ambas cees en castellano también.

“No hay cosa que Dios quiera más en el mundo que 
la libertad de su Iglesia. Así lo ha dicho San Anselmo en 
un texto, mil veces citado, desde que lo saqué á luz du­
rante la lucha contra el monopolio universitario. La liber­
tad es, pues, para la Iglesia el primer bien, la primera ne­
cesidad. Pero, la Iglesia no puede ser libre sino en el seno 
de la libertad general.'V- Estas palabras son de Montalembert.
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El Señor Cornejo ha copiado las primeras palabras, dán­
dolas como suyas, en la página 5.a de la Carta á los Obispos.

En la pagina 14.a de la dicha Carta los Obispos, ci­
ta  el Señor Cornejo un texto de Tertuliano. Lo cita tra­
ducido, y, si en las traducciones del francés al castellano ha 
salido mal, en la traducción del latiu, salo pésimamente.

Primero. El Señor Cornejo ha copiado el texto, tomán­
dolo del Discurso del Conde Montalembert.

Segundo. Como lo toma de segunda mano, no indica 
la obra de dónde ha sacado el texto.

El texto de Tertuliano está, pues, tomado del capítu­
lo 24 del Apologético. Iré haciendo, frase por frase, la traduc­
ción, para compararla con la que ha hecho el Señor Corne­
jo. He aquí el texto latino: Vicíete ne et hoc ad  -

¿igiositatis e l o g i u m ' c o n o u r r a t .  reUgionis,
et interdicere optionem divinitatis,ut non liceat -
re quem velim,sed cogar colere Nemo se ab

' invito coli volit; ne homo quidem: Hasta aquí el texto la­
tino, que lo damos con la puntuación que tiene en la edición 
latina del Apologético de .Tertuliano, hecha por el célebre 

.crítico Nisard.
M irad no pertenezca también al título de irreligiosidad 

.quitar la libertad de la Religión, y prohibir la elección de
la D ivinidad .......El Señor Cornejo ha traducido. / Cuidado

jqut vuestra intervención en lae cosas divinas autorice la - 
ligion, por quitar la libertad á la religión!—Sigamos.

De manera, que no pueda adorar yo lo que quiero, y  
que se me fuerce á venerar lo que no quiero.

El Señor Cornejo ha traducido. S i no me dejais ado­
rar lo que yo quiero, me forzáis á adorar lo que no quiero.

S i un hombre no gusta de servicios, ni cortesías invo­
luntarias, ¿ cómo se puede agradar Dios de una forzada  
adoración?

El Señor Cornejo ha traducido. ¿ Y  dónde está ese Dios 
que gusta de homenajes forzados ?

Advertiré que la traducción del texto de Tertuliano la 
he tomado del P. Mañero, que tradujo al castellano algunas 
obras de Tertuliarlo; y entre la traducción del Obispo de Ta- 
razona y la del Señor Cornejo, yo prefiero la del primero á 
la del segundo.

Según se vé el Señor Cornejo no ha sido muy feliz en 
la traducción: veamo3 ei lo habrá 6Ído en la aplicación ó 
inteligencia de las palabras de Tertuliano.
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¿ Cuál es el significado propio do las palabras de Terr 
tuliano ? Ha defendido, tal vez, aquel famoso Doctor ecle­
siástico la libertad de conciencia'/No. ¿Qué quiso, pues, der 
cir* Tertuliauo, sacerdote de la Iglesia católica, se dirijo á 
los paganos de su tiempo, enemigos y perseguidores de lo? 
cristianos/ y les dice; -Oá he demostrado que todos vuestros 
dioses son demonios, que no hay, ni puede haber más que 
un solo .y~único Dios Verdadero, y que ese Dios verdadero 
es Jesucristo; por tanto, si nos prohibís á los cristianos la 
práctica de nuestra Religión, por impedir la irreligión, la 
sostenéis. Pues adorar la mentira conocida perseguir la 
dad  es verdadero crímtii de irreligiosidad. Estas últimas pala­
bras de Tertuliano se hallan muy pocas líneas antes de las qué 
ha traducido el Señor Cornejo, y podría haberlas visto con 
sus ojos, si hubiera leido el Apologético de Tertuliano. ?

La Iglesia no hace, ni debe hacer uso de la fuerza y 
de la'violencia, para convertir á la fó cristiana a los infier 
les y paganos, que están fuera de su seno. Tal es el sen­
tido de las palabras de Tertuliano, cuando dice que Dios no 
gusta de adoraciones forzadas. ¿ Qué se deduce de aquí en 
favor de la tolerancia de cultos ? Nada, absolutamente nada.

Como el Señor Cornéjo ha escrito para el Ecuador, y 
aquí es donde quiere que se apliquen las palabras de Ter­
tuliano, le preguntarémos, ¿ dónde, cómo y cuándo quiere que 
sean aplicadas ? En el territorio, que se llama República ecua­
toriana, habitan dos clases de hombres. Allá en las selvas 
del Oriepte, los Jívaros, infieles y paganos; á estos no se les 
debe predicar el Evangelio, por la fuerza de las armas y 
la violencia, como lo predic.ó el P. Valverde al desventura* 
do Atahuallpa en Cajamarca. En lo que podemos decir par­
te civilizada del Ecuador, no hay un solo individuo que no 
sea miembro de la Iglesia católica, porque no hay uno soloj 
aue no haya sido bautizado. Entre los que, á fuer de netos 
liberales, se han vuelto enemigos de la Iglesia, hay no po­
cos, que no solo son bautizados y confirmados, sino también 
ordenados de menores y algunos también in sacris. Estos son 
y se llaman apóstatas y de ellos dijo el mismo Tertuliano 
en el “ Escorpiapo” : A d ojjieium compelléndi sunt; duritia 
enim vincenda est, non Suadenda.

Para que no crean los que esto leyeren que son cosas 
de mi cabeza las que voy diciendo, les remitiré á los “Cor 
den tarios” del (sabio- Jesuita La-Cerda sobre las Obras.

r ‘i*

ir
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Tertuliano, y al “ Curso de Elocuencia Sagrada" del no raé- 
U09 gabio Obispo de Angers, Mñor. Freppel. Véanse los dos 
volúmenes en que se contiene el Análisis de Tertuliano, prin­
cipalmente la Lección 6 .89 en el primer volumen.
♦ Por lo que acabo de decir se verá íque, si Montalem- 
bert aplicó mal el texto de Tertuliano, el Señor Cornejo lo 
aplicó peor. Recomiendo la lectura de los capítulos 22 y 23 del 
Apologético a los que crean que el Espiritismo es error ó des­
cubrimiento moderno^ y cosa inocente y no diabólica. Tertu­
liano nos dice que Jos Magos con la invocación del demonio, 
hacían que los difuntos respondiesen y adivinasen las mesas. 
Por quos. .. . m e n s a divinare consueveru

Tomarémos otros dos párrafos, uno de Montalembert y 
otro del Señor Cornejo Cevállos.

Dice Montalembert.— “ No invocaré los textos antiguos 
y célebres de Lactancio, de S. Atanasio, de S. Agustín', de S. 
Hilario, que se encuentran por donde quiera y deberían estar 
en la memoria de todos. Tengo aun á mi favor testimonios 
más recientes." *• •

El Sr. Cornejo ha copiado estas palabras, con mny lije- 
ras variaciones,; pues dice: Los textos antiguos y célebres do 
Lactánoio, de San Atanasio, de San Agustin, do San Hilario, se 
encuentran por todas partes; y testimonios recientes, en pro de la 
libertad religiosa, nos ofrecen los sacerdotes ilustrados do las nació* 
nes civilizadas. ( Página 14 )

Dígnese decirnos e l ' Sr. Cornejo, /  si esos sacerdotes ha­
blan y escriben también contra el celibato eclesiástico ?.....
¡ Siempre la sucia, la hedionda, la abominable impureza ha 
de ser el enemigo más encarnizado del catolicismo I I ...

¿Y  ese textito latino de Tertuliano non e&t 
cogere religionem, de que hace alarde el Sr. Cornejo en la

página 24 de la Carta a loa O en dónde lo hallaría? 
¿En dónde? ¡E n Montalembert! Allí está. ¿ Por qué no citó 
lo que sigue ? Porque Montalembert no dice más.

Otro plagio. Dice Montalembert. “ ¿E n  Rusia, contra esa 
monstruosa é hipócrita tiranía, á la que Pió IX  recordaba no ha 
mucho, en su carta de 22 de abril de ISG3, los enérgicos 
juramentos de Catalina I I  á favor de la libertad de con­
ciencia.,. V’ .

Dice el Sr. Cornejo.—.Pió IX,.....en su carta de 22 de abril
de 1863, rucuerda a la Rusia el enérgico juramento de Catalina II  
en favor de la libertad de conciencia. (Página 15.a ) . ‘ ‘ *
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Tías citas de Obispos europeos, con que 
nado bu escrito el Sr. Cornejo, han sido tomadas 
so del Conde Montalembert. Allí está la cifca de E 
allí la de Monseñor Salinis, allí la de MonseñJ 
Respecto de este líltiruo Prelado, no puedo inénos'

'  notar que, en la misma cita hecha por el Conde 
lembert, hay muy poca exactitud. En--efecto, Montalemberl 
citó palabras dicha» por Monseñor • Paríais en 1830, pero no 
debia ignorar el Conde que el Prelado había modificado en 
1847 su modo de pensar. < • ; -

En cuanto á la autoridad de Monseñor Dupanloup, qno 
cita el Sr. Cornejo en la página 8.a ...cde su ‘ 0 -
btspoSy no será por demas advertir que' también se halla en 
Montalembert. Puede verse si nú, el Discurso pronunciado en 
Malinas, la Biografía del P. Lacordaire, escrita por Monta- 
lembert y en el púnalo 5° se hallarán las palabras de Mgr.1 
Dupanloup, poco más ó raéuos como las copia el Sr. Cor­
nejo en la página 8.a de la Carta á los ■ Obispos.

Montalembert dice que no trata la cuestión como filó-i 
sofo, ni mucho ménos corno teólogo; y el Sr. Cornejo ha re-, 
petido lo mismo ■ . ... .. ; ,

El Conde Montalembert cayó en error precisamente, porm 
que, sin ser teólogo, trató cuestiones teológicas. Esta es, 
en efecto, la manía del liberalismo: meterse a teólogo, sin cono­
cer ni los rudimentos de la Lieligion cristiana.n

Quedemos, pues, para concluir ésta; que ya va bien lar­
ga, en que al Sr. D. Manml Cornejo Cevallos 6e le po­
día decir lo que Virgilio al poeta Batylo: lío s ego versí­
culos feci: tulit alter honores. Los textos, que prueban en fa­
vor de la Religión católica, los ha aplicado á la defensa del 
error; en cuanto á la recta aplicación de los textos, ha aconte­
cido, pues, con nuestro jóven liberal, lo que dicen sucedió con un 
salvaje de la isla de las Pascuas. Encontró por acaso una bo­
ta vieja, que las olas del Mar habían arrojado á la playa, y, 
como no supiera el uso de aquel objeto, se lo acomodó en la ca­
beza á manera de gorro. ¡ Bello ha quedado Montalembert ves­
tido á la Cornejo con textos ni reves!....

He manifestado mi opinión acerca del monumento más fa­
moso de la literatura liberalesca en el Ecuador. Se cuenta que 
cuando el Emperador Carlos V. oyó discutir á Lutero en la 
Dieta de Worrqs dijo: “ Este fraile no me hará hereje.” Con-
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que yo también diría después de leer la Carta a los 
este folleto d o  me hará liberal.

Finalmente, diré una palabra acerca del título, puesto 
por el ÍSeüor Cornejo á su folleto. l ia  llamado Carta a¡ 
los Obispos. Este título, asi llana y redondamente expresa­
do, da a entender á todo el que lo lea que la Carta ya diri- 
jida á todos los Obispes del mundo, sean quienes fueren, y 
no es eso ciertamente lo que el Srñor Cornejo quiso signifi­
car: debió por lo mismo, escribir Carta á los Obispos del - 
dor, ó cosa semejante.

En cuanto al fondo vemos, pues, que el folleto del So­
por D. Manuel Cornejo Cevállos no contiene nada nuevo. To­
do lo había dicho ya en Malinas, y mejor, el Conde Monta- 
lembert. La traducción tiene sus pecadillos contra la .Gramá­
tica castellana: ¡ cómo que no dejan, de tener razón los ita­
lianos, cuaudo dicen en su conocido proverbio Jt 
t  un traditore 1.......

El Discurso del Conde Montalembert sobre La Iglesia 
libre en el Estado libre se halla, traducido, anotado y re­
futado en el Apéndice N.° 4.° á la de , Obra
de D. Vicente La-Fuente, escritor que goza de grande y jus^ 
ta celebridad.

Cuenca, Mayo 12 de 1877. 

#u atenfo servidor y capellán

Federico González Cuarez.
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